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de Cenicero 
La. oola del día es la tragedla 

horrible ocurrida ea la linea de 
CtMle|oD á Bill>ao, eulre las eal«> 
ci<M)es de San Aseaeio y Geuicero. 
Es lan Iretneod», rebatuí de Ui 
modo ios If̂ iLeo de lo ordinario, 
que do se re<ítierda üaber ocarri<io 
eu lOi ferrocarriles españoles ua 
siüleslro de tanta imporiaocla. 
Solo eD América, ia tierra de ios 
colmos, donde los convoyes, ales-
lados de viajeros, caiploao por los 
riejies como si fuesen disparados, 
lî t>r4 pflKlido regisilrAriie algitpa 
vez un aÍQi«sUra igual; pero segu­
ramente uiMguuo lia superado al 
Qfid d«ki« baee tres dU» esiá lle­
nando las cotUmnas de la prensa 
de relatos horribles y de detalles 
que causan espanto. 

Conduciendo guardia civiles que 
ilxio á aatnentar las fuerzas de di­
cho Instituto en Barcelona y pc>-
bres, segadores que marchaban á 
eiñpreniier la campa&a de la siega, 
Pllf Lió dé^ilbao uq tréu. Él psaje 
aamepLó^i?^ <;arainaj obligando 
á aumeuljir el púiperp de coches. 
Sé le agr«gó otra maquina y... al 
paaar porun puaola süuado eulre 
las eslaeiaaee meociooadas, laee* 
gund^miqlÜDa salió labsraBdtlft 
7 al preeípllarse en el aUstno 
afhístró todo el tren. Lúa cbaro-
\áiüa éáehéa dé primera, los ntás 
moáéslos de ie^undá, los iuferíp-
res de tercera, quedare i coaverti-
doŝ en un. moulóo de islillas, de 
ej^s rplfl*, de ruedüs descentradas, 
de carbones encendidos que coinu-
nictOaaa el luego á aquolia inmen­
sa pira, eulre la uuai quedaron 

aplastados segadores y guardia ci­
viles, acavidalado.s negociantes y 
modestos b^rguesea, pobre') mu­
jeres ó i ofeijcei, lújaos. 

Causa horror el reíalo; espan* 
tan los detalles. Tres centenas de 
seres pletóricos de vida que ibaa á 
su deber ó a su trabajo, pensando 
eo los seres queridos que tras de 
si dejaban o en los qiié los espera­
ban al final del vlfj^f ven de pron 
lo torcerse la sepda de-su vida, 
coínci'lienlo con el negro camino 
de la muelle. 

Lo4 soldados del cH*den han que 
dado euyuelt<M enli^ a^l^as y he­
rrajes. Los inirelices{«egá#>reB que 
se ausent]|l)^ de sus ci|sa8 para 
ganar a costa de sudores > fatigHs 
el pan para el invierno, noeippu-
ñaron las hoces para echar por 
tierra la ondulante mies; un golpe 
tremendo de guadañ» invisible les 
segó la viaa y con la vida la espe 
ranza de sus mujeres y sus hljQs» 

¿Se Irat^ de un capo fortuito? 
La trajedla de Cenicero ¿es pro­
ducto de la temeridad? ¿ülslaba la 
linea eu buenas coadiuioues? La 
magnitud de la desfrraoia obliga á 
deparar las causáis de ese «norme 
desasiré que no ttene igual en la 
historia de lós siniestros ferrovia 
ríos de España ni del extranjero. 

¿Hay respoqsabilidad? 
Pues más de cien mu,erlps y (pii9 

(¡» im\ U<»rMlo« 9ég¡Km q̂ vw 9e, da­
ga JusUó» y 4oarieatM lamiUaa» 
ea su mayoría iateUiMs, debe» r*» 
dbir la io^temaizaoion uorrespoh-
diente. 

¿No hay responsabilidad para 
nadie? 

Lamentamos la suerte de las víc­
timas. Pero si la hay, que pague 
quieu deoa, que por mustio que 
pague 00 pagara QUQCH el mal 
que ha causado. 

VERSOS 
' » ' • 

Can motivo de U TisitkhoefíiÉ á HaMsIa 
{tor «*1 Bny AltoriM) XIII, iinMtrA qtl«rid« 
amigo el poeta D. Ciirloa Cáho, ha publi­
cado IHB ftigaiuittea preoiiwaa qtliiítillaa: 

A ALFONSO 3¿llr 
VuoBtr.) angnstn antec|i^r, 

el Rey Pacificador, 
de 8a nmor como tributo, 
de MnrciA en días de luto 
Tino á calmar e! dolor. 

Y en la iiínndaeî Wi Httíttl 
qneen yermó tro64S el vergut, 
el plntier »u agonfa, 
y en aya* llénoa d« hiél 
los canticios de alegría. 

Tan Iwn̂ Qcp consaelo \ 
de Ta£str« ti.-tdie alcun^, 
quaado Murcia con santo aúllelo 
sns preces elava al cielo 
por el Rey que tawto aiuó. 

Y 41 ni ver desde la altara 
que alegres de vos en pos 
van los hijos del Segara, 
pedirá á Dios con f¿ pora 
por nuestra patria J por TOS. 

Su gialitud Morola acrece 
7 boy, de aclaiiiRtoS al goce, 
de su amor en prenda ofrace 
lágrimas á Alfonso XIl 
y ¡viras! á Alfonso XI^. 

Cartee €aM. 

COHOICIOSKS 
Bl pagro será siemprs adelantado y eo motdlieo 6 en letras de 

iieil e<̂ ro.r-<OorresBOQ8ale8 eu París, A. Lorette roe Oaamartln 
6Í; y .T. -Tones. Fatibonrir-Montraartre. 31. 
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tmmtkmt 
Un fuiAáieoó» im «apital, nalatiwtdaU 

corrida da torda eelabraida al dtMUiíigo eu 
eata^blaniAli, *e expresa así respecto á 
uno de los espada*: 

«Curritp, eu el tercer toro, s« ¡wrtó gua­
pamente. 

Fué cogido, resultando con nua, herida 
de cinco centliaetru); de ext«u8Í6s «n la ca­
ra posterior dol muslo derecha». 

Miia, no pudo hacer el torero para que­
dar como es debido. 

Se d^ó c«ieM:.,para quedar msxs guapa* 
mente... 

• la eorrida da torta oel«bi%{||p«n la plo-
ea df ldi«aD%» 1̂ aa||erior don^Ofo, afistió 
it ««bi^iídor'&ancM Mr. tanftwn. 

Por cierto qae al jr^a f^a^tip «n au 
paleo, la música toca ía Marselleta y el 
pú||c|^plÉi^d|'b{|iena gina. 

¥á V^!«filM>liVi«resulM ^fi osto. ^ 

A astea horaa daba >])aber preseatado á 
las Coxtasel%. SdaehtB Tofa el proyecto 
da escuadra. 

•s í •• lo aaonei^ daáéé ktiüí el Interesa­
do Afm f̂ atfél̂  da^friiia,reBitoiU en Ma­
drid. 

TTTl^tiíitil, W Á m lo t>téientá. 
il^ piardo algo con aaof 
Otta «oaa ¡mt^ ai lo preaantera con el 

prop<isito da «o» fitesft lay, 
Perderla la cartera j quedaría da á pié. 

Anda, anda. 
El iwigiav i««»avfBiaiito coa qua toca 

Séfl̂ M» Idwn,: «• el preaideate del Con-
«reao. 

Sabedor el Sr. Villarerde del anaooio d« 
S4n«baa, bahaaho deak á sus amigo* que 
se oaondr^ i qwa • • jasante.. 

CaaM «a tMkataaMtdo.ase hombre, ha es­
tablecido eato dilema: 

«O D»«e SüceaeotR d me voy á mi caaa» 
Del 001^ resulta «ate otro*. 
tO se \A Sánchez Toca 6i m« voy yo»« 
Proba;U<meiitoa«r4aqael,«i que se vaya, 

Uav̂ pdíMmiOomf̂ tt̂ ipwrdo de au BMO poi 
el Oabiaota el proyecto do ascoadra. 

4Y qulMi oaba lo qna pasará al fiuf 

pado on ea« a^ttitoT 

»ff T 

uanlQi reyes álaümltó. 
Un añciottado & la estadlMíoa ba calcula­

do In cantidad que l^oa por cada minuto 
de tiikbajo Un rey, saponiendd que tr»baiV 
f«eia liorn« diarias, y teniendo en cuenta el 
Importe de la lista civil. 

Por cada miliuto de trabqjo ganan: 

El eraperadur do llusin, 475 francoN. 
£1 de Austria, 106. 
El rey Italia, 108. 
£1 emparador de Alemania, 8R. 
El rey de Inglaterra, 75. 
El do-España, 751̂  
El (leBélgií;», 24. 
El de Dinaniarcn. 18. 

P<M'regla general, no és Ina iftali^o mal 
pagado el de roy. 

ítólo qne la última partida despiertn en la 
nitiinoi'iii tristes recuerdos y produce cierto 
amargor do boca. 

Porque f>e roíjne ol oflcio, come todofi, 
tiene taiubión 9ua quiebras. 

Alejandro y Draga 
Y á propósito do Servia... 
Los periódicos trancases siguen axha-

mando recunnhis de la malograda 'partija, 
tnn crneliiieute unt̂ sinadu. El corrospoBsal 
(M cFfgaro» un Belgrado dice lo siguiOnte: 

cEn el cunrto de d(Kf habitaciones dofl-< 
de durante tres afioeae ha desarrollado la 
vida de Alejamlro y Prag», sólo había un 
lecho: el de la reina. Detrás de la alcoba nu 
tocador: el del rey. 

Alejandro había venido á instnlarse al 
lado de su mt^or, abandonando sus habi­
taciones propias situadrta en la otrii ala del 
palacio. 

En este lado se halla el vestibnlo donde 
nitn se ven, entre uniformes y veatidoa em­
paquetados, nüaa niufiecas y un fusilite... 
Eran los fugaétoa comprados de antemano 
para el ñituro príncipe á quien so esperaba 
cuando erróneamente se creía qno la reina 
estaba embarazada. 

Nb hay más que ver todo esto para com­
prender que Draga era el centro de la vida 
de aquél hoáibie. -

Eo'̂ su alcoba so veían los periódicos, las 
Mvlstas que teta pr^et*eótemento el rey, y 
en sos leeturaa no veía máa qne á ella, Uno 
deKiisconjurafdosencoiitró en et cuarto un 
pequ'úid libro auotado eu francés por el 
roy: ene libro era «El Amor», do Sthendal. 
.}unt(» ii esta frase del autor: «¿La queróis 
lUilccl Pues son'i dulce» —el rey escribió: 
<EI aiigol iu(o üs también dulce.» En otro 
lugar dice Stliendal: «Et remedio al amor 
os imnosible de eucontrar.» Alejandro puso 
lii signiento nota: «¿Para qué buscarlo 
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do sa posioión. Nanea tave qoe reprocharle ana som­
bra d« roaisteooia A sai estudios; oaooa on instante 
de pereza ó de desden; estaba siempre pronta y >o 
memoria, la oompronsióo eran prodÍK>ofla>« Parecía­
me pooo inoiUadaalentQBiasaia» meaoa A la sonsibi-
lidad, pero tenia na fcran seatide orUioo, ana gran 
probidad y no oomprendta qoe «I ItoroisBM foese difi-
eii ai mereoieae al'thuizaa. Caaodo yo ««iioitaba sa 
attatiraolóo para algíin raasonetablo, t^mprome de-
ola.-

«-¿Qaé hsllato «a ••« d» p«rtÍMgy«r? «oi Nrlalf M-
pal de taaoer mretaulaflOi M«a&i|8M ee«)« i^tfffior A 
«lat á)a|«na<4iHitasto oladmirapí? 
' liNe«u>«»ii«seie «taepha i •aa'̂ .aoQii#t(i*̂ at»ra |»(i 

mos era dt^licada, afable, oiic«nU«or»| INM» «tiírtti^-
Dtai IwnMlttrbies, «lofciDalagenlotoa f a-v<io<t «i g^m-
ba «aeoomeatii de mi, rae todtjabaaolo louo^or ppr 
eecHMO de aieooionas. 

¿OtaK» «retarda diritiirá>f>orMwa«Miej«»!te? T o m ­
bía loehado solo oontra a i miMBia ea l«i diOcilea 
eamtionm da la #ida, aaaea ooatra loa otiot «y iu qae 
«nloameate me kaeia «ttar •!«« tranqoile. era qae 
Mr. Dletrieb, 4H>a toda la eoerK • adqaiclda ta da vi­
da i#ii trabajo •oid«o, BO babría logrado máa qa« yo 
r«fepeeto ai dominio de ea bija, Babia en ella misterios 
impoaetrablee y nca falta de lAgiea ^0» oootraaiaba 
«on la «orla jy lapiAeiia* de »aa.beoilo«> COend» le 
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—¿Qaeréta analizar mis aentimientoi? 
—Qaiero qae os deis cuenta de vos misma. 
— ¡Me conozco bienl 
—No lo creo. 
—¿PausAis qjw es imppflibla A mi edad? ^ p v^is 

qae al examinarme vos, qae al interrogarme áJa .Oe-
sar, me habéis Qooiaoloiüto vaeatr% proRla Pliríosl-
dad y me exauinu sin oesar, deide I» m|iaanii hrsta 
la nochfr? Creo que haríais mejor ea no Interrogar 
tanto mi coocienflia y.dejarm^ vivir, j^M Ma«A me 
comprendía macho mejor, yíOa^ îdo yo Ijf prejjfonta-
ba|^((fMifi)^p»l. m«rp^ftp,i4t«»iW^«í, ' t i of» tienes 
nepealii»^ de »«)|fpr.,» 9i me »ela trlite -«pe j|i|ibla.ba de 
vestidoa, «i* wa|^oaj«|<í>íff(lf9«íififtt«8^ rojijer,, nada 
mas qae mojerj, i»} p^rffe <lOÍe'j8 qijio pî n^a; como 
hombre y vos oaaijOasi spA îs elevarme al grado de 
ángalM. Pur fortanayo me bé defender y me quedaré 
tal (-nal soy. 

—Y tal oaal sois, os quiero; p-ro os desearía per-
feuta y podéis serio. 

—81, quimera, tal vez; pero no sé si qa»rié, lo pen-

De e#tf modo nq lofî ail»*, yoJaa&« oonofler del todo 
el pensmmlento derni dli*̂ ||faJ«ŷ Íe(lipi;f.qna me pro­
ponía una observaoióu obtenía el mismQ contrei'jo re-
aullado. A ello oontr buia la «xuaordinarialRVialdad 
deeaeariÍotef,<)^parecia.loye|oslm|j de pit ed#dy 
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medTfli; vos.mra»i?«T"a«dütatíiftt t̂ieítítisiítftIÓ mis 
mo, por los qo^ estila en s a naturaleza, ^ero vos ea-
táis más en lo eierto qae mj p^dre; queréis haoerlu re-
nnnoiar A sa método, porqae oreéis qae podría cun-
d^ctirfna,41a hj{^ouresla.¿Qa4no diría mi pobre papé, 
ü despuíj^ de verme resignada comprendiera qae no 
be tomado en serio sas amenazas? Me acostumbraría 
Aparecer saorifloada y le impoudria por este medio: 

y sin qijie el lo sospepiíAse, mi vuloatad ¡A Dios 
gracia||9jr |a<(jqr4,e lo que pleusai Ot*deré A todo por 
oari&o A él, y A vos os qaerré p -rque le hacéis ver que 
le bar̂ d̂iob̂ ^Qliiil&uy, dmuoav; :>o(o qu» 

,Pería||,9 mirada pic î̂ to y altanera aü»b/> 6U frase 
qUe.deei^i-L'eharé diobi.:t)0, pero éi y vos CümiUiré.» 
mi volonta<||t. 

Sabia bieb lo qi)e se deoia la enérgica nlfia, reunía 
en sí la iogejRlosa dalzura de su madre, y la obstina-
eiónde so padre; y según el médÍAio antiguo de la fa­
milia, al que yo oonsaltaba resp&cto al régimen que 
debía haoerla seguir, ijabla en aquella niíía una do­
blo organización: en una toda lapaoisBoia de l^mojer 
astuta parallegar,,& sos flnes, en la otra toda la ener­
gía del hombro de aooióo p^ra voooerlos obstáculos, 

— En esta c»aa,—me decía yo:—¿por qué se ator­
menta 80 padre? $\ la quiero fuerte y es invencible; 


